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i OÍOS, QUE BUEN VASALLO Si HUBIESE BUEN SEÑOR! 


lia. EPOCA ■ N° 3 
SEPTIEMBRE 19 69 
Precio: E° 1.50 


EL MENSAJE DE FATIMA 


En septiembre de 1961, la revista “Messa- 
gero del Cuore di María”, de Roma, publica¬ 
ba las declaraciones hechas por Lucía, única 
sobreviviente de los pastores de Fátima a 
quienes se apareció, en 1917, Nuestra Seño¬ 
ra y ahora religiosa carmelita enclaustrada 
en Coimbra, al Padre Agostillo Fuentes, que 
se halla a cargo de la causa de beatificación 
de Francisco y Jacinta, los otros videntes. 
Las palabras de Lucía no han perdido actua¬ 
lidad. Si cabe, la han ganado, como toda pro¬ 
fecía en la medida en que se acerca la fecha 
inescrutable de su cumplimiento. Esto es lo 
que nos mueve a publicarlas nuevamente: 

“Padre, la Señora está muy disgustada 
porque no se ha hecho caso de su Mensaje 
cíe 1917. Ni los buenos ni los malos han he¬ 
cho caso. Los buenos siguen su camino sin 
preocuparse, sin escuchar las advertencias 
del Cielo; y los malos van por la vía ancha 
de la perdición, sin tomar en cuenta para 
nada los castigos que les amenazan. Créa¬ 
me Padre, e! Señor castigará al mundo muy 
pronto. El castigo es inminente, el castigo 
material llegará muy pronto; piense. Padre, 
en todas las almas que irán al infierno; y 
esto sucederá porque no se ora y porque no 
se hace penitencia. Todo esto es la razón de 
la tristeza de la Santísima Virgen. Padre, di¬ 
ga a todos que la Señora me lo ha anunciado 
reiteradamente: muchas naciones desapare¬ 
cerán de la superficie de la tierra; Rusia^se¬ 
rá el azote escogido por Dios para castigar a 
la humanidad si nosotros, por la oración y 
los sacramentos, no obtenemos la grac.a de 
su conversión. Dígalo, Padre, diga que el de¬ 
monio emprende la batalla decisiva con ti 
la Señora, porque lo que aflige al Corazón 
Inmaculado de María y al de Jes ^ s al L C ¿¡ 
da de las almas religiosas y sacerdotales, 
demonio sabe que los religiosos y los sacer¬ 
dotes, faltando a su bella vocación, arrastran 
a numerosas almas al infierno. Es aun tiem- 
So Se detener el castigo del Cielo. Tenemos 
a nuestra disposición dos medios muy efica 
ces: la oración y el sacrificio. 

“Fi demonio hace todo lo que él puede 
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oración; nos salvaremos ora es necesa _ 
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mas consagradas, tr ^ á " en impernten- 
ra adormecer a los den J“ s e rriides yendo in¬ 
da final. Emplea la’ entrada a 

c uso hasta sugerir el1 ulta \ a esteríU- 

li vida religiosa. De elio es frialdad en i os 
dad de la vida interior £ r cla de los piá¬ 
lateos con respecto a la renu Diga, 

ceres y a la total inmolac on a 


Padre, que dos cosas estuvieron en la base de 
la santificación de Jacinta y de Francisco: 
la aflicción de la Señora y la visión del in¬ 
fierno. La Señora se halla como entre dos 
espadas; de una parte, Ella ve a la humani¬ 
dad obstinada e indiferente frente a los cas¬ 
tigos anunciados; de otra, ve que profana¬ 
mos los sacramentos y despreciamos el cas¬ 
tigo que se aproxima, permaneciendo incré¬ 
dulos, sensuales y materialistas. La Señora 
lo ha dicho expresamente: “Entramos en los 
últimos tiempos”. 

“Ella me ha dicho esto tres veces: 

“Primero, dijo que el demonio ha empren¬ 
dido la lucha decisiva, es decir final, de la 
cual uno de los dos saldrá vencedor o venci¬ 
do; o estamos con Dios, o estamos con el de¬ 
monio,. 

“La segunda vez me ha repetido que los 
últimos remedios dados al mundo son: ei 
Santo Rosario y la devoción al Corazón in¬ 
maculado de María. Ultimo significa que no 
habrá otros. 

“La tercera vez me dijo que, estando ago¬ 
tados los otros medios desdeñados por los 
hombres, Ella nos da temblorosa la ultima 
ancla de salvación, que es la Santísima Vir¬ 
gen en persona (pueden ser sus numerosas 
apariciones, las señales de lágrimas, los men¬ 
sajes de los diversos videntes desparramados 
ñor todas las partes del mundo). La Señora 
me ha dicho además que si no la escuchamos 
y la seguimos ofendiendo, no seremos más 
perdonados. Padre, es urgente que nos de¬ 
mos cuenta de la terrible realidad No que 
remos aterrar a las almas, pero es un llama¬ 
do urgente a la realidad. Desde que la San 
tísima Virgen ha dado una eficacia tan gran¬ 
de al Rosario, no existe ningún problema 
material, espiritual, nacional o internacm- 
nal aue no pueda ser resuelto por el Santo 
Rosario y por nuestros sacrificios. Rezarlo 
amor y con piedad permitirá consolar a 
Storia y torrar las lá ? rmas tan numerosas 
de su Corazón Inmaculado . 

La visión y el ménsaje de Nuestra Seño¬ 
ra dPi i! de julio de 1917, al que hace refe- 
HX ” «ta ‘declaración, fueron desentos 
por Lucía en 1941 con estas palabras. 

“Sacrificaos por los pecadores, repitió, y 
decid muchas 5 veces, cuando hagáis algún sa- 
crSci? ¡Oh Jesús, es por tu amor, por la 
conversión de los pecadores y en reparación 
de los pecados cometidos contra el mmacu- 
vfdn Corazón de María! La Señora abrió sus 
muño?como en l£ ocasiones anteriores: el 
haz de luz proyectada parece penetrar en a 
tierra y vimos*como un gran mar de fuego, 
v sumergidos en este fuego a los demonios y a. 
las almas, como carbones al rojo vivo, trans- 

mefeaerf las chispasen los grandes incendios, 


E8 ESTE IIIUEF 


¿ Nos hemos Vuelto 
cobardes ? 


Sexo y civilización 

La impunidad de 

la blasfemia 


El Comunismo y 

los Católicos 


<dn Deso ni equilibrio, en medio de gritos y 
de horribles chillidos de dolor y de deses- 
aeración que horrorizaban y hacían temblar 
^espanto. Los diablos se distinguían por 
formas horribles y repugnantes de animales 
feísimos y desconocidos, pero transparen 
tes como carbones negros calentados al ro- 
io vivo Veis el infierno, donde van a pa¬ 
rar las almas de los infelices pecadores, nos 
diio la Virgen con bondad pero con un aire 
muy triste. Para salvarlos, el S^ñor desea es¬ 
tablecer en el mundo la devoción a nü Imna- 
culado Corazón. Si así se hace, se salvarán 
muchas almas y habrá paz. La guerra (de 
1914 ) va hacia su fin. Pero si el mundo con* 
tinúa ofendiendo a Dios, otra guerra peor co¬ 
menzará en el reinado de Pío xi. 

“Cuando veáis una noche iluminada por 
una luz desconocida, sabed que es la gran se¬ 
ñal que Dios os da para indicar que El va a 
castigar al mundo por sus crímenes, recu¬ 
rriendo a la guerra, al hambre y a la perse¬ 
cución de la Iglesia y del Santo Padre. 

“Para prevenir esto, vengo a pedir la con¬ 
sagración de Rusia a mi Inmaculado Cora* 
zón y la Comunión de reparación de los pri¬ 
meros sábados de mes .Si se escucha mi rue¬ 
go Rus*.a. se convertirá y habrá paz. si no 
es así, Rusia esparcirá sus errores por el 
mundo, provocando guerras y persecuciones 
de la Iglesia. Muchos buenos serán martiri¬ 
zados, el Santo Padre tendrá mucho que su¬ 
frir, varias naciones serán aniquiladas... 

“Cuando recéis el Ros3rio, decid después 
de cada misterio: i Oh Jesús mío, perdónanos 
v líbranos del fuego del infierno, i Atrae a to¬ 
das las amas al cielo, especialmente a las 
más necesitadas!” 
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ORIENTACIONES HACIA UN NUEVO ESTADO 


Este articulo, que reproducimos extractado, 
fue publicado por vez primera en "El Fascio” 
de Madrid, el 16 de marzo de 1933. 

Cuando en nuestro país se prepara el esce¬ 
nario para representar nuevamente la farsa po¬ 
lítica de las elecciones presidenciales, en las 
cuales se intenta —por todos los medios coac¬ 
tivos que aportan las técnicas de la sugestión 
masiva— crear la ilusión colectiva de que el 
gobierno que de tales elecciones resulte ha de 
ser el fruto esplendoroso de nuestra más cara 
libertad; cuando se nos fuerza a vivir de acuer¬ 
do a una democracia que sólo nos trae violen¬ 
cia moral y también el germen incubado —ahí 
está la calle y lo que informa diariamente 
ta prensa— de la violencia física hecha siste¬ 
ma; cuando se nos impone todo en nombre de 
la libertad y sólo se nos deja el derecho a aña¬ 
dimos gregariamente a alguno de los grupos 
privilegiados a los que se reconoce legalmente 
voz en la feria política, a condición de que nos 
limitemos sólo a agergar nuestro grito —o 
nuestro voto— al ulular colectivo; cuando to¬ 
do esto sucede y va marcando la experiencia 
amarga de ver disolverse a nuestra patria en 
la sinrazón de las pasiones y de los apetitos 
desatados, es consolador y reconfortante apli¬ 
car el oido a la palabra antigua, no vieja, de 
quien ya conoció y sufrió circunstancias se¬ 
mejantes. sacando de tal experiencia la no¬ 
ción lúcida de lo que debe ser el orden po¬ 
lítico para que en él encuentre realización 
todo lo que hay de legítimo en las aspiracio¬ 
nes naturales de nuestro hombre. 

El Estado liberal —el Estado sin fe, encon- 
gido de hombros— escribió en el frontispicio 
de su templo tres bellas palabras. Libertad, 
Igualdad, Fraternidad. Pero bajo su signo no 
florece ninguna de las tres. 

La Libertad no puede vivir sin el ampa¬ 
ro de un principio fuerte, permanente. Cuan¬ 
do los principios cambian con los vaivenes de 
la opinión, sólo hay libertad para los acordes 
con la mayoría. Las minorías están llamadas 
a sufrir ya callar. Todavía bajo los tiranos 
medievales quedaba a sus víetimas -el 
suelo de saberse tiranizadas. El tirano po 
dría oprimir, pero los materialmente oprimi¬ 
dos no dejaban por eso de tener razón con¬ 
tra el tirano. Sobre las cabezas de tiranos y 
súbditos estaban escritas 

que daban a cada cual su razón. Bajo el Es 
tado democrático, no; la Ley —no el Estado, 
sino la Ley, voluntad presunta de los más- 
tiene siempre razón. Asi, el oprim: ’ }igT0S0 
serlo, puede ser tachado de Escolo 1 
si moteja de injusta a la Ley. Ni esa lib 
queda. 

Por eso ha tachado Duguit de < 
fasto la creencia de que un r0 _ 

quistado su libertad el día mismo nacional y 
clama el dogma dé la 
acepta la universalidad del sufragio i 

do —-dice— con substituir el absolutismo 

nárquico por el absolutismo de las 

Hay que tomar contra el de fP?^ ^ ás | n ér- 

asambleas populares precauciones más en 

gicas quizá que las establecidas contra 
despotismo de los reyes. Una c _ , 

justa sigue siéndolo aunque sea ordenada 
por el pueblo y sus representantes, igual qu 
hubiera sido ordenada por un príncip e. 
el dogma de la soberanía popular hay ae 
siada inclinación a olvidarlo'’. 

Asi concluye lá Libertad bajo el imperio 
de las mayorías y la Igualdad. Por de pro 
to, no hay igualdad entre el partido dom 
nante, que legisla a su gusto, y el resto de 10 
ciudadanos que lo soportan. Más todavía. 
produce el Estado liberal una desigualdad 
más profunda^ la económica. Puestos, teóri¬ 
camente, el obrero y el capitalista en la mis- 
r la situación de libertad para contratar ei 
trabajo, el obrero acaba por ser esclavizado 
capitalista. Claro que éste no obúga a 
a aceptar por la fuerza unas condicio- 
hr?Tví? e traba Jo, Pero le sitia por hambre. Le 
e<?’uu U:nas ofertas que en teoría el obrero 
comp :i de rechazar, pero si las rechaza no 
Jo ei ’iJLj? 1 Cabo tiene que aceptarlas. Asi tra- ■> 
y la la acumulación de capitales 

P oietarización de masas enormes- Eara ■* 


defensa de los oprimidos por la tiranía eco¬ 
nómica de los poderosos hubo de ponerse en 
movimiento algo tan antiliberal como es el 
socialismo. 

Y por último, se rompe en pedazos la 
Fraternidad. Como el sistema democrático 
funciona sobre el régimen de las mayorías, 
es preciso, si se quiere triunfar dentro de el, 
ganar la mayoría a toda costa. Cualesquiera 
armas son lícitas para el propósito; si con 
ello se logra arrancar unos votos al adversa¬ 
rio, bien está difamar de mala fe sus pala¬ 
bras. Para que haya mayoría y minoría tiene 
que haber por necesidad división. Para dis¬ 
gregar al partido contrario tiene que haber 
por necesidad odio. División y odio son in¬ 
compatibles con la fraternidad. Y así los 
miembros de un mismo pueblo dejan de sen¬ 
tirse de un todo superior, de una alta unidad 
histórica que a todos abraza. El patrio solar 
se convierte en mero campo de lucha, don¬ 
de procuran desplazarse dos —o muchos— 
bandos contendientes, cada uno de los cua¬ 
les recibe la consigna de una voz sectaria, 
mientras la voz entrañable de la tierra co¬ 
mún, que debiera hermanarlos a todos, pa¬ 
rece haber enmudecido. 


Por José Antonio Primo de Rivera 

Todas las aspiraciones de un nuevo Esta¬ 
do podrían resumirse en una palabra: 

La patria es una totalidad histórica, donde 
nos fundimos, superior a cada UJ10 ,^ e n ^ s 
tros grupos. En homenaje a esa unidad han 
de plegarse clases e Individuos. Y la cons¬ 
trucción deberá apoyarse en estos dos pr n 
Cipios: 

Primero. En cuanto a su fin, el Estado ha¬ 
brá de de se i un instrumento P uest0 ^jervi- 
cío de aquella Unidad, en la aue tie " e 
creer. Nada que se oponga a tan entrañable y 
trascendente Unidad debe ser recibido como 
bueno, sean muchos o pocos los que lo pro¬ 
clamen. 

Segundo. En cuanto a su forma, el Es¬ 
tado no puede asentarse sino sobre un régi¬ 
men de solidaridad nacional, de cooperación 
animosa y fraterna. La lucha de clases, la 
pugna enconada de partidos, son meompati 
bles con la visión del Estado. 

La edificación de una nueva política en 
que ambos principios se compaginen es la 
tarea que ha asignado la Historia a la gene¬ 
ración de nuestro tiempo. 


LA IMPUNIDAD DE LA BLASFEMIA 


Sigue representándose en Santiago la 
obra de teatro “El evangelio según San Jai¬ 
me”. Y en la mayor impunidad. Es verdad que 
algunos grupos han protestado con violencia 
en el teatro donde esa obra se da, pero es de 
lamentar que hayan carecido de una efica¬ 
cia semejante a aquella con que los miem¬ 
bros del M.I.R. han impedido, de hecho, que 
se siga pasando la película “Ché . 

El Cardenal Arzobispo de Santiago protes¬ 
tó oportunamente contra la representación 
de este “Evangelio”. En su declaración dice 
que la obra “constituye una violenta agre¬ 
sión a la fe de casi todos los chilenos . Sí, na¬ 
turalmente, ¡pero *es una agresión a la fe 
precisamente porque es blasfema, porque 
ofende directamente a Dios! Y esto hay que 
decirlo: ¿o es que hay ofensa sólo porque la 
mayoría de los chilenos —hasta ahora al me¬ 
nos gracias a Dios y a pesar de todos los pe¬ 
sares— somos católicos?- ¿Y si no lo fuéra¬ 
mos o fuéramos minoría los católicos? Eso 
es blasfemia aunque no quedara un sólo ca¬ 
tólico en el mundo, y eso es lo que importa a 
nuestra fe. El Cardenal Arzobispo dice que 
“deplora que esta grotesca distorsión de una 
verdad sacra se ampare bajo un sello univer¬ 
sitario y se pres-ente como un intento “cris¬ 
tiano”. ¿Es que no hay que deplorar, más 
bien _y condenar—, la distorsión de la ver¬ 

dad sacra? Se deploran las circunstancias, 
ñero no el hecho, y aquí lo único realmente 
arave es el hecho, la blasfemia pública, con 
pro&rama, cartelera y anuncios en los perió¬ 
dicos. 

Hace algún tiempo el Arzobispado conde¬ 
nó como blasfema una estampa de la Virgen 
del Carmen por llevar la leyenda: “¡Sálva¬ 
nos del comunismo ateo!”, y denunció como 
malos cristianos a los que la publicaron por 
atentar contra “la unidad de todos los chi¬ 
lenos”. Hay, evidentemente, una doble me¬ 
dida Pero lo peor no es esto, sino el hecho 
de la autoridad deje sentir su severidad y 
su celo sólo cuando ve amagada “la unidad 
de todos los chilenos” —comunistas princi¬ 
palmente incluidos— aunque lo que la “ama¬ 
gue” sea la defensa de la fe cristiana, y no 
cuando puede sufrir la unidad y la integri¬ 
dad de esa misma Fe . 

por otra parte, quienes deberían preocu¬ 
parse de esa “unidad de todos los chilenos” 
no de la aparente, claro está, sino de la real. 


de la asentada en el fundamento espiritual de 
la nación, permanecen, frente a éste y otros 
hechos semejantes, absolutamente indiferen¬ 
tes. Me refiero a quienes representan, o de¬ 
berían representar, la autoridad política. Es¬ 
ta tiene el poder suficiente para procurar el 
bien común, que no es solamente, ni princi¬ 
palmente, el bien material y económico, si¬ 
no sobre todo el bien moral —es bien de 
personas, no de cosas—. Desgraciadamente, 
ese poder se emplea con otras intenciones. 
En todo caso, quienes permiten la represen¬ 
tación de la obra blasfema son directamen¬ 
te responsables del mal que ésta ha de pro¬ 
ducir. 

Uno de los grupos que protestaron en el 
teatro contra la representación distribuyó 
una declaración sobre los motivos de esa ac¬ 
ción. Estos, por su claridad, merecen ser re¬ 
producidos. El manifiesto dice así ; 

“El Movimiento Revolucionario Nacional 
Sindicalista pro.testa contra la representa¬ 
ción de la obra “El Evangelio según San Jai¬ 
me” por las siguientes razones: 

“I o . Porque la obra citada es en si una 
ofensa a Dios, ofensa pública que constitu¬ 
ye una provocación que —como cristianos— 
no toleramos. 

“2° Porque la obra citada constituye una 
parte importante de la ofensiva desatada en 
Chile por diversos sectores antinacionales en 
contra de todos los valores auténticos, espi¬ 
rituales y morales, tratando de desquiciar 
toda jerarquía. 

“3 o Porque creemos que es necesario em¬ 
prender una cruzada, nacionalista y revolu¬ 
cionaria, para restablecer una escala natural 
de valores, deteniendo el proceso de descom¬ 
posición moral que está destruyendo al país. 

El MRNS sostiene que la crisis moral y espi¬ 
ritual es la causa de todas las demás crisis: 
política, económica, social; y afirma que só¬ 
lo en un país en que haya patriotismo, Je¬ 
rarquía, sentido de responsabilidad y espí¬ 
ritu de servicio, puede haber verdadera Jus¬ 
ticia económica y social. 

“4 o Porque tenemos autoridad moral pa¬ 
ra protestar, puesto que también atacamos al 
régimen político y económico imperante, mu¬ 
chas de cuyas manifestaciones también cons¬ 
tituyen ofensas a Dios”. 



TIZONA y los 
Casilleros ideológicos 


nlng“L 0P de"&tíf a H¿fr^" 

aue A PR TPit?t ” i as men *al©s en las 
mente £?--? RI < ? e clasiíican ordenada- 
y hita ieí°f ÍC1 ° n ? S ' IaS "ideología,- 
estilos de tengu S aje. aS pers >> ica «^- 

oí, tí/T h = a dich ? que somos desde na 
cis hasta anarquistas, pasando por la 
gama intermedia de variadas etiquetas: 
con ello, seguramente muchos han des 
cansado del trabajo intelectual que les 
correspondía. 


Muchas personas nos han interroga¬ 
do sobre qué posición o ideología re¬ 
presentamos' , sin que su inquietud ha¬ 
ya quedado satisfecha al oír que "nin 
guna". ¿Para qué escribir, entonces?, se 
habrán preguntado. Porque, desde lue¬ 
go, no les convence aquello —dicho en 
el primer número— de que "no reco 
Hocemos otro patrimonio que el de las 
ideas" y que "no representamos ningu¬ 
na posición predeterminada ni acepta¬ 
mos dogmas en materia contingente". 
Existe la arraigada costumbre de no 
aceptar las cosas según su simple pre 
sencia, suponiendo siempre que tras 
ella se halla necesariamente oculto al¬ 


gún interés más o menos oscuro o una 
segunda intención que es en dennili 
lo "representado". 

El hecho palpado en esta experien¬ 
cia reiterada es el de la absoluta falta 
de libertad real de pensamiento. Por¬ 
que, naturalmente, "el ladrón cree a 
todos de su misma condición", y a es¬ 
tos atónitos lectores (?) de TIZONA no 
les cabe en la mente que pueda em¬ 
prenderse una obra en la que no se 
contemplen otras condiciones que las 
que ella misma exige para su consuma¬ 
ción: en otras palabras, que se publi¬ 
que un periódico con la finalidad ex¬ 
clusiva de exponer y señalar RAZO¬ 
NES, sin intereses ni "posiciones" de 
por medio que defender. Desgraciada¬ 
mente, se ha llegado en nuestro país a 
tal decadencia mental, que no se con¬ 
cibe un juicio de la realidad que no es¬ 
té predeterminado ya por ideas recibi¬ 
das mediante reflejos condicionados y 
que saltan según la tecla que se presio¬ 
ne. Tampoco se concibe que las ideas 
no se UTILICEN para algo ajeno a 
ellas, que no sean simplemente un ins¬ 
trumento de acción como lo son las pie¬ 
dras en menos de esos colonizadores de 
la calle que han aparecido en nuestras 
ciudades, procedentes de la nueva pre¬ 
historia. 


Ya se ha hablado del "crepúsculo de 

|y pr q t le y » 

lenquaje según el gusto de cada che ^ 
le Pues bien, el único remedio efecli 
vo contra este mal es la idea, es decir 
la inteligencia, y ésta tiene una ley P* 
pia y natural que prohíbe toda sabor di 
nación suya a fines y objetivos que 1» 
sean* ajenos. Por lo demás, este recono- 
cimiento de la inteligencia como único 
título legítimo para juzgar la realidad 
social no implica la atribución para « 
do un pontificado intelectual, con su 
correspondiente infalibilidad, pues es 
precisamente la aceptación de este fun 
damenio lo que otorga verdadera hh 0 r 
tad*frente al posible error, cuyo reco¬ 
nocimiento no ha de «ndf icar como jo 
Significaría para una ideología -Yj 
aguí que ésta busque siempre el crite 
rio de verdad en la voluntad mayorita- 
ria nunca en la razón serena—, el de¬ 
rrumbe estrepitoso de iodo lo conslrui- 


Puede haber violencia en las expre¬ 
siones, pero pueden tener la seguridad 
nuestros lectores de que 0V1 * a ™ os c 
dadosamente todo ataque gratuito, Y ae 
que si nos equivocáramos o, cometiéra¬ 
mos alquna involuntaria injusticia, no 


perdón. Y también pueden estar segu¬ 
ros de que somos de los que creen que 
una buena conversación, al conjuro de 
un buen café o de una cerveza y con 
suficiente provisión de cigarrillos, os 
algo que nunca dejará de sucilar agra¬ 
dables e inesperados hallazgos. Lo úni¬ 
co que pedimos es que se nos juzgue se¬ 
gún LO QUE DECIMOS, no en razón 
de sospechadas segundas intenciones. 


SEXO Y CIVILIZACION 


A partir de la post-guerra hemos visto de¬ 
sarrollarse un espíritu de libertad s - x ^ a J. e . 
traordinario. Ultimamente, 
visión están enteramente dedicados a-su *£_ 
plotación comercial, y toda suerte 
tas y libros nos cuentan las maravillas creí 

sexo liberado. 

Desdi pequeño antiguo?^ “el 

día el estudio de Egipto Babilonia, 

periodo de su destrucción. Egp . caye - 

Grecia, Cartago, Ro ^f' i s SO rpresas vino de 
ron? Pero la mayor de mis; sorp:r ¡QS impe - 

im hecho singular: la mayor• cU itura 

ríos fueron destruidos por P . e rior poder 

muy inferior y, a veces vencir niento de 
militar. Esto me llevó al c debe a Ia fri¬ 
que la ruina de los imperio E i ejemplo 

ta de fortaleza moral y no ™*™ - Q de occi- 
más típico lo da el imperio' ° ro na en má¬ 
cente. Durante el s. V se des ^? lKar es ladro- 
ros de bandas de bárbaros, vu^ al pillaje, 
nes de caminos, que se d . baros entraron 
Lo cierto es que dich °sf motor, sino P íd J®¡ 
en el imperio sin afán de , s fren te a enenji&o 
tío la protección imperial oS Cuando 

más peligrosos: Atila y lo a loS bárbar 
ejército romano se -enfren desa parece y 
los derrota, pero el imP er ^ despojos. Aec 
bárbaros se apoderan de los ostro 

vence a Atila y Estilicón derrot^^ p^lentia, 
godos por tres veces col ? S pmpera dor R ° n ° an 
Liguria, Verona. Pero e * ¡Lijos se apod 
le hace asesinar y los osfc * og otr o ejemplo^, 
le Itaiia y saquean Roma. q ue. d teSj 



nplos en forma art icu- 

-S 

ual es el rafW [0S tal df re _ 
do”. Lejos de ríos lUia ie) a i 
I. Moisés nos o t0 lug® 
is, que pone en 


pecado sexual y no en el primero. Pero Gru¬ 
llo dedujo entonces que pecar contra los 5 
mandamientos anteriores era más grave que 
pecar contra el sexto. Y estamos perfecta¬ 
mente de acuerdo. 

Pero algo muy extraño envuelve a este 
pecado; acompaña siempre a la civilización 
y es antecedente inmediato a su destrucción 
Algunos ejemplos. Poco sabemos del antiguo 
Egipto y una de esas pocas cosas es que ter¬ 
minaron practicando la pornografía en un 
sentido muy moderno. Recuerdo haber leído 
que quedan algunos trozos literarios de este 
estilo, entre los que hay uno que me impre¬ 
sionó por su “modernidad”: una dama, de 
respetable situación, invita a un adolescen¬ 
te a su alcoba, asegurándole que la transpa¬ 
rencia de su bata despertará su virilidad. 
Demasiado conocida es la pornografía grie¬ 
ga y romana. Pero lo más sorprendente es 
encontrar escritos de algunos monjes ala¬ 
bando la pureza de las costumbres de los 
bárbaros, que estaban invadiendo el impe¬ 
rio No olvidemos el sentido que tiene hov 
la palabra “bárbaro” y “vándalo”, de modo 
que la pureza de sus costumbres, no hay du¬ 
da, estaba limitada a la esfera sexual, y lo 
erá sólo comparándola con las costumbres 
romanas decadentes. De América los con¬ 
quistadores llevan a Europa oro y sífilis, en¬ 
fermedad desconocida en el Viejo Mundo, y 
que nació por la costumbre de los indios 
americanos de tener comercio sexual con los 
animales. 

No afirmamos que los pueblos vencedo¬ 
res no pecaban. También lo hacían y en can¬ 
tidad. Los conquistadores españoles son un 
claro ejemplo de lo que decimos. Pero hay 
modos y modos de pecar. El sexto manda¬ 
miento es el sexto, entre los graves, porque 
su importancia es sexta. Lo realmente gra¬ 
ve acontece cuando su violación se hace na¬ 
tural y se celebra en forma triunfal. La li¬ 
teratura y el arte se ponen a su servicio y 
p 1 concepto mismo de pecado es olvidado en 
: n esfuerzo por justificarlo. Cuando se jus¬ 
tifica este pecado, los hombres pierden for¬ 


taleza moral y son incapaces de defender 
sus creaciones como a hombres compete. 
Los conquistadores poseían muchas indias 
en América, pero reconocían que era peca¬ 
do y trataban de satisfacer por su falta 
moral; nunca intentaron justificarla en 
nombre del amor, del instinto, de la liber¬ 
tad o del arte. Este es el punto principal. 
Muchos pecados cometemos por la debilidad 
de la carne, pero si el espíritu está vivo, 
reacciona, pide perdón y busca la enmien¬ 
da. Cuando este espíritu agoniza de debili¬ 
dad, prefiere buscar la justificación del pe¬ 
cado, en lugar de su reparación, y el hom¬ 
bre entra en un estado de debilidad senil 
que comunica a la civilización a la que per¬ 
tenece, dejándola lista para que el primer 
hombre, que lo sea de verdad, se apodere de 
ella y la destruya. 


son incapaces de vencer a un enemigo de 
s-exta categoría en el sudeste asiático. El 
Almirante Grant Sharp ha dicho que si se 
hubiese combatido a Hitler como se comba¬ 
te a Ho Chi Min, todavía durarla la segunda 
guerra mundial, ¿Qué ha pasado? Hoy día 
los EE. UU. carecen de fortaleza moral pa¬ 
ra obtener una victoria en el campo militar 
Y si nos detenemos a comparar las revista' 
y cines anteriores a la segunda guerra con 
los actuales observamos claramente la dife¬ 
rencia. La sociedad americana que era relati- 
vamente sana y por eso pudo luchar contra 
Hitler, hoy está bajando por los precipicios in¬ 
sondables de la pornografía y la licencia \¡ 
no es capaz de dar una batalla viril. 

Entretanto, nosotros nos dedicamos ale¬ 
gremente a financiar nuestra propia ruina 
material, por medio de la suave, pero eficav 
liberación sexual, comprando las revistas 
pornográficas y asistiendo a las película* 
que exaltan la libertad sexual. 

Dios quiera que aprendamos a pensar t 
comprendamos ssta clara advertencia qJ 
nos dirige la historia antes de que sea de 
masiado tarde. a ae * 


JUAN CARLOS OSSANDQN 


/ 



¿ NOS HEMOS 

VUELTO COBARDES ? 


El chileno, aparentemente, ha perdido 
ese famoso empuj-s, ese espíritu de lucha que 
nos dice la Historia. Ese temple guerrero en 
defensa de lo suyo pertenece al pasado, a 
ese pasado próspero y glorioso. Hoy sólo se 
ve una forma burguesa, abúlica y egoísta de 
enfrentar la realidad. Ya no hay valores ni 
principios que defender, salvo por supuesto 
10 material: el empleo, la casa, los bienes 
etc. ¿Es que Chile es sólo eso? ¿No existen 
ya para el chileno ciertos valores fundamen¬ 
tales que deben ser defendidos? Es que no 
se dan cuenta de que al no defenderlos se 
permite que se pase a llevar, que se pisotee 
lo que forma nuestra nación. Antes se daba 
la vida por no arriar nuestra bandera, hoy 
se llega a extremos de arriarla y reempla¬ 
zarla por una extranjera, y lo que es más 
grave: ante nuestra contemplación e indo¬ 
lencia. 

El extremismo y el desorden nos invaden 
y están logrando su objetivo: provocar el co¬ 
lapso de nuestro sistema y en sus ruinas 
construir el estado comunista. Chile comu¬ 
nista deja de ser nuestra Nación, al renegar 


de su Historia, de su soberanía, de su inde¬ 
pendencia, de sus principios para pasar a 
ser un nuevo estado satélite que se vende a 
la ideología extranjera. Pretender hacer 
creer que la disyuntiva es entre el imperia¬ 
lismo de U. S. A. y el Ruso es un absurdo 
de los slogans extremistas. Chile debe ser lo 
que ha sido siempre: católico, libre, inde¬ 
pendiente, orgulloso de su historia y unido 
en el esfuerzo para lograr el bien común. 

Pero para lograr esto hay que luchar. Los 
extremistas tienen al menos esa cualidad, 
luchan por sus consignas, con desapego a su 
bienestar. Y entre la gran mayoría que se 
opone a ellos desgraciadamente existe una 
absoluta falta de principios por los que lu¬ 
char, un egoísmo que ciega e impide ver cla¬ 
ro, pensar y saber qué valores deben ser de¬ 
fendidos, unido esto a una cobardía moral y 
física que les impide defender nada que no 
sean los propios bienes materiales. ¿Será que 
100 años de paz nos han vuelto cobardes? En 
todos los salones se comenta con indignación 
los extremos a que estamos llegando. Son los 
soldados y generales de salón quizás buenos 
padres de familia, pero. ,. cobardes. ¿Es que 
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no se dan cuenta estos héroes de tertulia de 
que ni siquiera son buenos padres de fami¬ 
lia, ya que no son capaces de luchar por dar¬ 
le a sus hijos una patria digna? 

La nuestra no es época de contemplacio¬ 
nes ni tibiezas. Hacen falta la decisión y la 
acción. Unirse junto a quienes encarnan y 
defienden nuestros principios y dar todo lo 
que seamos caoaces en defensa de lo nues¬ 
tro, de Chile. Conocemos su Historia, pero su 
futuro depende de nosotros. 

ANDRES WIDOW A. 


EL COMUNISMO 

Y LOS CATOLICOS 


Es un fenómeno universal, observable a través de 
todas las manifestaciones del progresismo político, 
el hecho de que la ‘‘cristianización" pretendida de 
ciertas estructuras sociales se considera salvada 
cuando las personas que la intentan son cristianas. 
La determinación objetiva de la acción ha desapa¬ 
recido desde que no es ya el conocimiento lo que 
la especifica —en este caso la virtud teologal de la 
íe—, sino las tendencias del sujeto. De cristiano sólo 
queda, entonces, la etiqueta tras la cual únicamente 
hay arbitrariedad y voluntad desorbitada. ¿Puede 
sorprender, así, que tantas realizaciones dichas cris, 
tianas busquen como único criterio de bondad —de 
cristianismo— el de “estar con los tiempos”? Se di¬ 
ce que la Iglesia debe echar por la borda todo lo 
que pueda ser obstáculo a su aproximación al mun¬ 
do moderno: la norma absoluta, a la que debería so¬ 
meterse la Iglesia, es la de la historia ,es decir, la 
de lo esencialmente relativo, en cuyo seno perece, es 
natural, toda fe, toda verdad inmutable. 

Los estrategas del comunismo saben a dónde van. 
Evidentemente, cuando dicen que “nuestros aliados 
en la lucha por la libertad y la justicia social son 
los católicos”, no pretenden que éstos, en el terreno 
de los principios y de la doctrina, acepten una co¬ 
laboración abierta y sin escrúpulos. Lo que sí bus¬ 
can es que siga aumentando la distancia real entre 
el creer y el obrar hasta provocar la ruptura defi¬ 
nitiva que ha de traer como consecuencia natural 
la desaparición de la fe. Ningún católico encontra¬ 
rá objeciones de conciencia para procurar una ma¬ 
yor justicia social, pero si olvida que ésta sólo es 
tal en virtud de la subordinación a una justicia su¬ 
perior y más perfecta, cae de lleno en el relativis¬ 
mo sociológico hacia donde le quiere llevar el mar- 
xista. Sin duda, el mejor modo de engañar es el de 
difundir verdades parciales y fragmentadas, pues así 
se las despoja de SU misma razón de verdades. Y hoy 
nos encontramos ante un despliegue dialéctico ba. 
sado justamente en esto: no negar, sino silenciar: no 
atacar de frente, sino borrar la fe invitando a una 
acción que en sí misma —considerada en abstracto, 
í n ? ha y que olvidar que el actuar nunca es abs- 
s c 0 Puede no ser mala, pero que lo es al hallar- 
e h ec ho desgajada de todo orden moral, único 


erdaderamente humano. En el comunismo esta rup. 
ira entre el obrar concreto de los hombres y el 
ien moral, entre el orden social temporal y el fin 
Itimo real no es fortuita ni accidental. Es su mis- 
la esencia, denunciada en términos clarísimos por 
ío XI —en una encíclina que quizás ahora posea, 
ntre todas, la mayor actualidad, la “Divini Redemp- 
,xis”— t por la cual el comunismo es “intrínsecamen- 
> perverso”, estando impedida, por tanto, a los ca- 
ilicos ioda colaboración con él. Quien lea lo que 
an afirmado, desde Lenin hasta los actuales redac¬ 
tes de ‘‘Pravda”, los teóricos del comunismo so. 
re el método que se debe seguir en la lucha con- 
a la religión, verá una constante clarísima: la fe 
3 se destruye desde fuera, sino desde dentro, pues 
ísaparece cuando las normas que rigen el orden 
>cial son efectivamente ateas. En otras palabras, 
a buscan la apostasía individual, sino la social, en 
iyo seno el individuo, con todas sus convicciones. 

! arrollado. ¿Qué importa, en verdad, al comunis- 
i que la persona conserve sus creencias exclusiva- 
ente en el fuero interno y privado, si sabe que, por 
¡o mismo, no tendrán ninguna vigencia externa? 

I hombre, ser social, que en todos los aspectos de 
i vida depende necesariamente de los demás, se 
»rá constreñido, en el orden religioso, a ser un real 
•mitaño. ¿Y es esto posible dentro de esta colmena 
1 la que poco a poco se transforma el mundo, por 
3ra y gTacia, precisamente, de la socialización s n 
eno a que lo lleva su autonomía de toda ley moral. 

Por todos lados escuchamos exhortaciones a vi- 
r un verdadero cristianismo, que ha de ser interior, 
unca, en verdad, el cristianismo ha podido ser ex- 
rior, impersonal, y es bueno que esto se recuerde, 
ero el engaño comienza al suponer que la mteno. 
dad es de por sí excluyante de toda exterioridad: 

falseamiento del cristianismo al que asistimos 
insiste en su total subjetivización. pues al mde- 
mdizarlo de todo lo externo se lo «tá separando 
i hecho de toda norma objetiva, asequible sólo por 
vía material y concreta del lenguaje en todas sus 
.mas Si las palabras poseen el valor exclus.vo que 
conveniencia del sujeto parttcular les asigne. d^ 
.parece todo objeto real de conocímiento y queda 

liquilada la fe. y sin la fe, como ha dicho admira. 


blemente Jean Guitton, la caridad queda reducida 
a una fraternidad humana; lps sacramentos, a sím¬ 
bolos mágicos; la oración, a palabra vana; la litur¬ 
gia, a teatro sagrado; la confesión, a psicoanálisis; el 
catecismo, a una compilación de moral y de absur¬ 
dos; el Evangelio a un mito venerable, y el ecume- 
nismo, a una piadosa comedia. Por la vía de la inte¬ 
riorización excluyente de la íe llegamos, naturalmen¬ 
te, a la supresión de la fe. Es esta misma interiori¬ 
zación así concebida la que enajena completamente 
a la persona humana, pues la despoja de ese profun¬ 
do equilibrio que se fundamenta en su sujeción a la 
ley redentora de Cristo. Se exalta la interioridad y 
se proclama el respeto absoluto a la persona hu¬ 
mana para caer en seguida en formas colectivizan¬ 
tes únicas concebibles desde que se desconoce la 
objetividad del Espíritu: el Cuerpo Místico de Cris¬ 
to es reemplazado por la colectividad material de 
los cristianos. El Pueblo de. Dios y ese ‘Pueblo 
material, sujeto de demagogias y distorsionado abso¬ 
lutamente en el seno de las contradicciones dialéc¬ 
ticas, se aproximan así hasta identificarse. 

La colaboración de los católicos con el comunis¬ 
mo no se produce ni es buscada como una inten¬ 
ción expresa por parte de aquéllos —por lo menos 
por parte de los que permanecen sinceramente ta¬ 
les— sino como una falla de intención definida y 
eficazmente católica -La dialéctica marxista-lenmis. 
ta introduce la contradicción allí donde naturalmen¬ 
te y sobrenaturalmente, debería reinar el equilibrio. 
Y al aceptar dicha contradicción los católicos se de¬ 
jan arrollar por esa dialéctica que no va. eviden. 
temente hacia la afirmación de la justicia, uno a la 
negación de todo orden divino y, por consiguiente, 
verdaderamente humano. Son claras en este sentido 
las palabras de Santiago Alvaxez. miembro dd Co- 
• mité Central del Partido Comunista español: Mien¬ 
tras hace dos mil años el cristianismo situaba la saL 
vación en una vida futura, posterior a la muerte, 
hov un sector cada vez más numeroso de creyen¬ 
te/ ' s¡n renunciar a esa salvación, anhela y lucha 
por una forma de paraíso aquí, en la tierra; paraíso 
que. en la realidad, es modulado según la leona y 
la práctica del marxismo-leninismo". 

JUAN ANTONIO WIDOW A 



